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Nuestra posición 





Las Sociedades, las Federaciones 
Locales, etc., etc., en virtud de su 
autonomía se administran de la ma- 
nera y forma que crean más con- 
veniente «y tomarán y pondrán en 
práctica todos los acuerdos que con- 
sideren necesarios. para conseguir el 
objeto que se proponen». 

(Pacto federal Art. 11) 

La actitud tomada - con nosotros en la 
reunión de delegados convocada por el co- 
mité pro-presos para tratar—para votar, me- 
jor dicho, porque una moción mordaza del 
delegado de carpinteros aprobada por ma- 
yoría nos impidió discutir este asunto—la 
exclusión de la representación de, la agru- 
pación anarquista la «Antorcha» del seno 
del comité; nos obliga a tomar la pluma para 
hacer un breve comentario, sobre estas co-' 
sas, que francamente, nada nos alegran. 

A decir verdad, no podemos explicarnos 
de una manera anarquista-—ya que en nombre 
del anarquismo hablamos-—est2 empeño en 
cajas de los sindicatos—si no también con- 
arrancar a fas organizaciones Obreras, san- 
ciones de repudio y de expulsión, no ya 
solamente contra agrupaciones anarquistas 
como la «Antorcha» —que no toman sus recut- 
sos. para desenvolver su propaganda, de las 
tra toda agrupación o sindicatos que «di- 
recta O indirectamente», «franca o velada- 
mente», defiendan la posición de la «Antor- 
cha». Nosotros sin preocuparnos en las me- 
didas disciplinarias que los delegados en esa 


aegnanión . -¿Pudieran adaptar. —colocándonos -0 


obligándonos a colocarnos, con sus imposi- 
cjones absurdas, al margen del comité, lle- 
vamos a esa reunión el siguiente tempara- 
mento, apoyados en los más amplios princi- 
pios libertarios y federalistas: «Nosotros no 
somos «Antorchistas» ni «Protestistas». somos 
anarquistas y como tales, discutimos todo, 
analizamos todo, y criticamos todo lo que 
creemos malo, y defendemos lo que cree- 
mos bueno, hasta tanto no se nos de- 
muestre—no imponga—de una manera clara, 
lo contrario. Los argumentos' y «pruebas» 
dados a luz hasta ahora, no nos han con- 
vencido que los compañeros de la agrupación 
la «Antorcha> sean unos pillos que estan 
buscando la destrucción de la F.O.R.A. in- 
dignos de nuestro apoyo y de considerarseles 
anarquistas, y por lo tanto estamos en con- 


tra de la exclusión del delegado de la «An- 
torcha» del comité  pro-presos. O de 
cualquier Otro sitio hasta tanto no 


se nos pruebe eficientemente, con cargos 
fundamentales su inmoralidad y su obra de- 
rrotista. Con esto, los hombres que hoy actua- 
mos en «Pintores Unidos» hemos definido 
nuestra posición frente a este enojoso asun- 


to—<que hombres que no han sabido, a nues- | 


tro entender, interpretar el verdadero res- 
peto que merece un comité pro-presos, han 
llevado a su seno—posisión que seguiremos 
sosteniendo apoyados en la autonomía que 
nos concede el pacto federal para discutir 
nuestros asuntos y tomar las resoluciones 
que creamos convenientes, de acuerdo a. nues- 
tros propios criterios, porque por algo nos 
creemos hombres libres; negándoles al resto 
de los sindicatos derechos para obligarnos 
pensar de una determinada manera, bajo 
«pena» de expulsión. 

Lo que salta a la vista con estas resoluciones 
y con los conceptos vertidos en estas y otras 
reuniones (el delegado de carpinteros me 
dijo que estas cosas no las discutía como 
anarquista. ¡Cómo los discutiría entonces, 
como sindicalista?) es que se quiere a toda 
costa confundir el movimiento anarquista con 
el sindicalista, hacer sindicalismo en nombr2 
del anarquismo, amalgamar estas dos cosas, 
fundamentalmente distintas en'una sola, ha- 
cer, no ya una organización inspirada en los 
principios libertarios, para que en ese sen- 
tido se desenvuelva y tenga como broche 
final de sus luchas el comunismo anarquista, 
si no una especie de sindicalismo anárquico, 
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algo así como la conjugación de una mona 
con un hombre, que tendrá que dar por re- 
sultado, indscutiiblemente, un ente hibrido. 
como está dando ya. una especie de anarquis- 
mo hibrido, que ni es anarquismo ni es sin- 
dicalismo, pero que reclama. «todo el poder 
a los sindicatos» para. resolver de una mane- 
ra contundente, por medio de excomuniones 
y descalificaciones—úmco poder hoy a su 
alcance—aún aquellas cuestiones de prin- 
cipios en el terreno anarquista y que por 
ser tales, ni aún los mismos anarquistas—y 
así lo entendieron en el congreso reali. 
zado en Piñeyro — se han atrevido a so- 


meter al voto, a sancionar por medio da 
las mayorías. 
El anarquismo, entendemos, no es, no pue- 


de ser, una verdad dogmática; es inves. 
tigación, libre exámen, análisis. No puede 
ser anarquista samsionar una verdad por 
medio del voto de las mayorías, porque pu- 
diera ser que lo que se sansionara fuese una 
mentira. Las verdades se sansionan solas, 
por medio de sus propias fuerzas de con- 
vicción, propagandolas y librándolas al aná- 
lisis general con argumentación hasta que 
se imponen por sí solas; una verdad que 
precise ser impuesta. da derecho a des- 
confiar de all; así pues, discutannos con 
altura de miras, convenzannos con argumen- 
tos. puesto que no creemos poseer la vomdad 
absoluta, y admitimos la posibilidad de equi- 
vocarnos, y estaremos con ustedes; pero no 
estaremos dispuestos jamás, a admitir impo- 
siciones de ninguna naturaleza vengan de 
donde viniesen, porque ante todo, esta nues- 
tra independencia de hombres libres 


Por Anderson Pacheco 
y Dominguez 


Más allá del estrecho límite establecido 
por las instituciones del gobierno y la bur- 
guesía, todo está vedado a los hombres. ¡No 
dirás nada que no sea repetir las tonterías 
que dice «todo el mundo»; aceptarás con 
estúpida resignación los dictados de todos 
aquellos hombres que tienen a su cargo la 
ingrata tarea de gobernarnos y, sobre todo, 
no dirás nunca en voz alta lo que pienses; 
mutilarás tus ideas, detendrás tus pensa- 
mientos antes que puedan salir a flor de 
labios. y ahogurás tus impulsos siempre que 
no sean para el bien de la patria y del 
gobierno!—Esa es la consigna; la terrible 
consigna del juez y del vigilante. Y desde 
este último al primero se encontrará toda 
una hilera de machetes que trazan el cami- 
no que se debe andar. Y aquí el código. aquí 
la. ley, aquí la cárcel. 

Pero no es posible, no. Cuando la injusticia 
punsa el corazón, cuando los sentimientos 
más puros y más nobles dan alas al pen- 
samiento y formas a las ideas; los impulsos 
de la libertad que llevamos cada uno den- 
tro de si, rompen todo círculo, y derriban- 
do jueces. vigilantes y todo, se manifiesta 
tal como es en toda su esplendorosa desnu- 
dez. Ya sea en una opinión de sabio o de 
consejero, o en un anatema de luchador y 
desafío de guerrero. 

Los compañeros pintores conocen muy espe- 
cialmente al camarada Anderson Pacheco, 
que junto con Siberiono Domínguez hace 
más de cinco meses se hallan detenidos en 
la cárcel de Bahía Blanca, sin que hasta 
ahora los jueces hayan cumplido con su 
repudiable misión de condenar o de absol. 
ver. Es que se quiare «largar hasta el sacri. 
ficio la terrible y angustiosa inquietud de 
esos dos compañeros, procesados por el «grave 
delito» de exponer sus ideas en una asamblea 
de trabajadores. 

Contra la pérfida malignidad de los hom: 
bres que quieren subordinar nuestras opi- 
niones, debemos gritar a voz en cuello y 
por todas partes nuestra protesta contra 
tamaño atropello. Si silenciamos este aten- 


E 


tado más que a las personas de Domínguez y 
Pacheco a las opiniones sostenidas por ellos, 
negaremos cobardemente el significado alta- 
mente solidario de las mismas, dejando hbre 
el paso a la infamia que se quiere llevar 
a cabo contra nuestras propias ideas. E 

¡Por Domínguez y Anderson Pacheco, com- 
pañeros. 05 amamos a un redoble de activi- 
dades! ¡Haced cundir nuestra indignación a 
vuestros amigos y allegados a vosotros! 
¡Hay que intensificar nuestra protesta por 
la libertad de Domínguez y Anderson Pa- 
checo, que significa el derecho a la liber- 
tad de opinión. 


¡ Viva Simon Radowizki [ 


— 


Los chacales, las fieras empedernidas, los 
monstruos sin nombre que se han propuesto 
devorar, terminar con muestro querido her- 
mano Simón, estan de nuevo, gracias a la 
indiferencia del pueblo, a la cobardía de los 
trabajadores, entregados a su espantosa obra 
de tortura. 

Así como Radowiztki es un símbolo, símbolo 
de amor y sacrificio, símbolo de justicia hu- 
mana; y en el, en su gesto, como en el de 
Wilkens, estan estorotipadas todos los dolo- 
res, todas las rebeldías, las ansias de jus- 
ticia de un pueblo miles de veces estrujado 
y escarnecido; los verdugos Palacios y colm- 
pañía son, otro símbolo, símbolo de miseria 
moral. símbolo de odio y de muerte, y en 
ellos estan esterotipados toda la maldad, 
todo el odio, todo el eretinismo y la vileza, 
de la casta maldita de los gov exúamtes: de los 
énemigos rempiternas del puablá: . 

Los infames verdugos que representan el 
Gobierno ayá en el maldito y escalofriante 
presidio de husuaia, cumpliran su negra mi- 
sión; matarán a fuerza de suphcios a nues- 
tro querido hermano Simón, pero lo que no 


podrán matar jamás, es su nombre. su me- 
moria, su gesto. 
Murió el masacrador Falcón, y con el, en 


los hombres de conciencia sana, sú persona- 
lidad de milico; murió el campeón del asesi- 
nato coronel Varela y tampoco su nombre 
se proyectara por mucho tizmpo en la memo- 
ria de este pueblo; y morirás tu Palacios, 
vileza de vilezas. como mueren los verdugos, 
como mueren los perros hidrófobos. Pero 
Radowiztki como Wilkens, vivirán siempre en 


la memoria de la gente honesta y honrada, 
como dos luces, como dos promesas. comó 


dos símbolos de una nueva aurora de amor 
y de justicia, que pese a la crueldad de los 
poderosos acabará con su poder y su tiranía, 
¡Viva Radowiztki! ñ 


CARTEL 


EL PUEBLO 


Toda derrota está en éL No se conoce 
en la Historia el minuto de su triunfo, 
Jamás nunca existió un pueblo victorioso, 
en paz y libre. 

Donde tirite un andrajo y apeste el aire 
una mugre y brille en la oscuridad un ta- 
razcón o una lágrima. id derechos, id se- 
guros que allí encontraréis el pueblo. El 
es el muchachito que tiembla, y la vieja 
que mendiga y el hombre que se despeña 


en el crímen. El es. también, el pilete 
que os engaña y la. muchacna viciosa y 
el obrero que blasfema 

Todo lo pobre y lo triste y lo maldito es 
el pueblo. Quien venga hasta él, se aven- 
ture en sus caminos, empiece por despe- 


dirse de toda paz. toda alegría y todo éxito. 
Porque va a encontrar el llanto. la perver- 
sión y la sombra hecho escombro, árbol, 
montaña, Y tendrá que trepar eso, superarlo, 
si aspira a ver algún día—¡dónde?. ¡cuán- 
do?—brillar el sol de la vida. 

¡Cuántos llegaron aquí decididos a que- 
darse, ser pueblo, parte integrante del gran 


montón miserable?... Tantos fueron como los 
astros del cielo, Más, les aterró el destino. 
Pobres siempre, solossiempre, negados y re- 
negados hasta la muerte. Era demasiada 
carga de desolación para ellos... 

Sólo el pueblo, el pueblo nato, hijo de 
la miseria y el mal, flor de angustia, tron- 
co de la Humanidad, es capaz de sufrir tan- 
to. Crecer alimentado con fango, dolor y 
hambre, sólo él puede. Soñar, desde el abis- 
mo del vicio y la esclavitud, que un día— 
¿adónde, señor? ¿y cuándo?!— despertará en 
una cumbre, sólo él sabe! 

Por eso es que cuando todos, héroes, augu- 
res y apóstoles, flotan, dudan y claudican, 
él siempre espera. Y a la primer voz re- 
belde. la primer chispa insurrecta, el pri- 
mer ¡viva la vida! surge doliente, llagado, 
moribundo a corear ¡viva! Ese es el pueblo! 

Mi pueblo! Todo lo sucio y lo torpe y 
lo maldito que quieran. Pero lo sólo que 
hasta hoy ha afirmado el porvenir, la li- 
bertad, la Anarquía! 

R. GONZALEZ 


¿Que es el industrialismo? 


El desarrollo del industrialismo norteameri- 

cano ha creado una situación lamentable para 

las masas obreras. La organización gremial 

o por oficios como ellos las tenían no lle- 

naban sus funciones: 

1.0) Porque la industria moderna: destruye» 
la. personalidad, del obrero, haciendo de 
él una porción de una máquina, un peón 
industrial, donde ni el oficio, ni el co- 
nocimiento, ni las práctica vales 
son Decesarida;. o A 

2.9) Porque” los OA: divididos. en o 
cios y trabajando en la misma indus- 
tria se veían obligados a unificar sus 
esfuerzos al derredor de una misma. in- 
dustria, o sinó «carnérear», los de una 
rama industrial en las organizaciones de 
otra rama industrial, y vice-versa. 

Como uno de los más notables ejemplos 
se puede señalar a los ferroviarios, pués si 
se produce una huelga de magquinistas, los 
foguistas, señaleros, etc., estarían «carnerean- 
do». es decir podrían continuar trabajando, 
o a la inversa. Esta situación obligó, en In- 
glaterra, 4 que las «trade-uniones» más signi- 
ficativas, de obreros del transporte, ferrovia- 
rios, marineros, tráfico y del puerto en ge- 
neral, crearan convenciones entre sí para 
apoyarse mutuamente en tiempos de luchas. 

En Norte-América llegaron a. más, en este 
sentido. Las prácticas de la «Federación Obre- 
'a Norte-Americana» mostró a los obreros 
más revolucionarios que los sindicatos pura- 
mente gremialistas concentran poco a poco 
los centros de lucha en los jefes, por el 
poder sindical, y que las grandes cajas sir- 
ven solamente para corromper y degenerar 
un movimiento, así como también que las 
organizaciones de oficio no servían ya más 
que para la defensa de los intereses obreros. 

En 1914, una cantidad de obreros revolu- 
cionarios, socialistas y anarquistas, reunidos 
en Detroit (Michigan). discutieron estas pal- 
pitantes cuestiones. Se resolvió llamar la 
atención de los obreros sobre la inutilidad 
de las organizaciones por oficio en las luchas 
contra la explotación, y se reconoció la ne- 
cesidad de reorganizar el movimiento obrero 
en general para sanearle y hacerle apto en 
las protestas revolucionarias. 

Los elementos marxistas eran mayoría y 
los principios social-demócratas fueron las 
bases de la nueva organización. 

Los cabecillas de la nueva organización 
trataron de implantar en ella el reconoci- 
miento de la obra política y del parlamen- 
tarismo. 

En el 2.0 Congreso de 1906, en Chicago los 
marxistas fueron desplazados: los elementos 
revolucionarios. anarquistas. apolíticos y an- 
tiparlamentarnios formaron mayoría. Los so- 
cial-demóócratas con Debs a la cabeza asis- 


"PACHECO 


itían también al Congreso. 











PEA 


En este momento se forman dos centrales 
industrialistas: la de Detroit y la de Chica- 
go, que existen aún. La de Detroit solo en 
el papel. M 

Concisa y claramente. los principios de 
la central de Chicago declaran que solo una 
emancipación completa de los obreros dará 
término a las luchas contra el capital y 
que la emancipación de los obreros debe 
ser obra de los obreros mismos. sta orga- 
nización es antiparlamentaria y revoluciona- 
ria. 

En los primeros tiempos no tenían ningun 
fundamento básico. Solo en momentos de 
actividad y de lucha se crea la base teórica. 

Las guerrillas internas entre las tendencias 
centralistas y federalistas fueron en algunos 
momentos muy agitadas, siendo considerabls 
la influencia de los anarquistas que propi- 
ciaban el federalismo. Hasta antes de la 
guerra el sentimiento autonomista era fuerte. 
Solo ahora la corriente centralista del sin- 
dicalismo conquista terreno en la organi- 
zación, E 

Al mismo tiempo se creó una teoría espe- 
cífica que establecía una democracia indus- 
drial; un Estado obrero, sin gobierno político. 
En la construcción teórica de esta idea las 
organizaciones son completamente autónomas 
en sus obras. 'El centro o secretariado gene- 
ral sería solamente un Buró de Estadística 
y de relaciones. La unificación se haría so- 
lamente con los obreros de industrias reu- 
nidos en la misma organización, para las 
relaciones industriales, sin reconocer divi- 
siones nacionales o internacionales, Existi- 
ría solo una industria única: «Un big union», 
(una gran unión), tal era el principio de la 
organización obrera. No habría cajus o fon- 
dos de ayuda para obreros, siendo cada tru- 
bajador un obrero de las luchas revolucio- 
narias, con lo cual se evitarían los incon- 
venientes y ambiciones de los puestos. 

Por sus conceptos cosmopolita—obrerista; 
era esto como un sindicato mundial; se 
abstenían de adherirse a la A. L T. aún 
cuando estaban de acuerdo con sus prin- 
cipios. 

A grandes rasgos eram esas las bases fun- 
damentales de la organización industrial; ad- 
mitiendo también como métodos de lucha: 
la acción directa, sabotage, etc. 

Pero ahora, esta organización obrera se 
transformó en una. organización de afinidad, 
con una ideología específica, que se va ela- 
borando poco a poco dentro de un sistema 
orgánico de métodos y de organización. 

Es imposible en'unas líneas dar una iden 
completa sobre el industrialismo en sus di- 
versos aspectos, de su desarrollo y estado 
actual. Se necesitaría un trabajo especial. 

Solo puedo indicar que existen dos con- 
ceptos sobre industrialismo entre los obre- 
ros revolucionarios. 

Uno es un concepto ideológico que inter- 
preta el industrialismo como una idea par- 
ticular de la vida social obrera, con sis- 
tema aún no claro y definido, pero con 
tendencias centralistas y autoritarias, sien- 
do en sus bases un concepto marxista. 

El otro lo entiende como una forma de 
organización de las masas obreras mas efi- 
caz, capaz de servir activamente en las luchas 
contra el capital. Esta última manera de 
interpretarlo es muy general ahora, entre 
todas las organizaciones sindicales del mun- 
do y entre muchos anarquistas. 

Creo que no es necesario señalar aquí que 
al explicar o exponer una idea sobran las 
calumnias o las interpretaciones intenciona- 
das. Debemos combatir el industrialismo como 
«concepto sociab, sin dejar de reconocer lo 
que tenga de bondad. é 

Para poder distinguir lo malo o la bueno 
de una idea y combatirla es indispensable 
conocerla a fondo. 

El concepto industrialista, así como el 
sindicalista influencian hoy a las masas 
obreras y aún a los anarquistas; en gene- 
ral, mucho se habla y poco se sabe de estas 
ideas. 

Creo que cada obrero que no quiere ser- 
vir más a una causa Ajena a sus intereses 
de hombre y de trabajador tratará de sono- 
cer a fondo estas ideologías extrañas al 
pensamiento anarquista. 

Y así las combatirá con conocimiento, para 
poder suplantarlas con ideas y prácticas 
anarquistas. 

De otro modo todo será esteril. Combatir 
una idea sin conocerla y al mismo tiempo 
practicarla es inconsecuencia, y obre útil. 


ANATOL GORELISO 






rret—Sondiernios entonces nuestro mundo in- 
terior. Ahondemos con nuestra voluntad, has- 
ta encontrar en el abismo impenetrable de 
nuestra alma el gaudaloso rio en que abrir 


el destino de nuestras aptitudes. Desperté- 
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Voluntad 


Somos una herrainienta-—dijo Ratacl Ba- 


una vertiente... En muestra vida lacerante ple 
obreros o de vagabundos, siempre duerme 


mosla, y esta será la primera hendidura de 
nuestro acerado 'hierro. 

Después... ¡Hay que abrirse cancha! 

Cacho a cacho, entre las breñas y entre 
los escollos de la sociedad capitalista, cla- 
vemos nuestro hierro, rompamos la dureza 
del prejuicio y del obstáculo, aunque ten- 
ga que mellarse cien veces nuestro filo. 

El hombre se embellece en la pelea, se 
esclarece en la lucha. 

Es en el contraste y en la adverción 
donde se forja la voluntad, el carácter, la 
dureza del temple... 

Todos sentimos algo íntimo, tenemos la 
visión de algo, queremos algo... Pero... ¿Que? 
¿Que queremos? 

En nosotros mismo está todo: la luz, la 
esperanza, el destino... 

Solo falta abrirse como una, flor, reventar 
como un grano ,en fin... perpetuar la vida. 
La esperanza se nutre de hechos: Hay que 
forjarla en bierro, desparramarla en cantos, 
Mevarla hasta la barricada. 

Podemos simbolizarla en muchas formas, 
hasta llegar a engrandecerla y darle ima- 
gen de realidad muchas veces. 

Pero el verdadero sentido de la vida, el 
amor y el instinto, la anarquía toda, nos 
grita, nos llama: Falta algo... algo... ¿Que? 
¡Voluntad! ¡Hay que abrirse cancha! 


E. CICCORELLI. 


1 Po 


Comunismo Anarquista 


Es imposible sintetizar en breves líneas 
lo grande y elevado de este ideal social. Sin 
embargo podemos decir con Kropotkine que 
un ideal social para ser justo debe ser igua- 
litario. Naturalmente que al hablar de igual- 
dad los comunistas anarquistas se refieren 
a la igualdad de condiciones sociales, a la 
ausencia de todo privilegio económico o po- 
lítico. Por lo tanto es imposible establecer 
una sociedad igualitaria existiendo la pro- 
piedad privada; e igualmente si existe cual- 
quier forma de gobierno. 

No se afirma este ideal desde un punto 
de vista abstracto; su sustancia la extrae de 
la enseñanza de la historia que permite use- 
gurar que todo el progreso de la especie 
humana se debe al esfuerzo realizado en 
común. Desde los conocimientos más ele- 
mentales 4 los más complejos los ha ido 
adquiriendo la humanidad por medio de la 
vinculación social y el apoyo mutuo, y que 
a pesar de la coerción que han ejercido 
las castas privilegiadas en todas las épo- 
cas que han existido, hasta el presente, con- 
tinúa subsistiendo y trabajando constante- 
mente nuevos valores de renovación social, 

Contra la acción revolucionaria del pueblo 
desposeido han estado siempre los privile- 
giados, que representan en la sociedad la 
parte jestática y por consecuencia regresiva. 
Pero si su influencia completamente nefas- 
ka para los intereses generales de la especie 
subsisten aún, tienen constantemente que 
hacer conceciones que demuestran que las 
aspiraciones del pueblo hacia un mayor hien- 
estar y justicia son los que realmente ope- 
ran la transformación del medio social. En 
la actualidad lá producción se desarrolla 
por medio de la cooperación en común en 
los servicios más importantes, y sin esta 
cooperación no podrían subsistir. A esta 
misma cooperación se debe el que la huma- 
nidad haya acrecentado su capacidad produc- 
tiva de una manera asombrosa. 

Sin embargo y a pesar del enorme progreso 
técnico alcanzado por la humanidad, la des- 
igualdad económica hace que la miseria sub- 
sista en los hogares de los desposeidos, Y no 
podrá desaparecer esta irritante injusticia 
mientras en la sociedad haya poseedores y 
desposeidos; gobernantes y gobernados. 

Si es indispensable la cooperación co- 
mún en la producción, es igualmente indis- 
pensable, establecer la comunidad de dere- 
chos entre todos los componentes de la so- 
ceidad, pues su sostenimiento y progreso 




























se debe al conjunto y para ól, sin res- 
tricciones de ninguna clase. deben de ser los 
beneficios, 


En oposición gl concepto autoritario de 


todos los matices, los comunistas anarquis- 
tas sostienen la igualdad de derechos y 
deberes y este ideal formidable es el qué 
logrará abatir todas las tiranías y todas las 
injusticias, que no son más que la lógice 
consecuencia de la desigualdad de condicio- 
nes sociales, que asegura el bienestar de unos 
en perjuicio del bienestar de todos. 


A. E. CABRERA 


Las Ergástulas 


Aunque muchos han sido los que se han 


preocupado por este tema, quizá con más 
aptitudes que yo y con más conocimientos 


también, no puedo menos que escribir algu- 
nas líneas acerca de las cárceles o, mejor 


dicho, acerca de los que en éllas moran; de 


los que las pueblan. 
Habiendo pasado por ella, he encontrado a 
cada paso un «algo» de grandiosidad o de 


miseria que, en cualquiera de, los ¡casos, 
me ha exhortado a traducirlo en letras de 


bronce que no puedan borrarse a través de 
los siglos y creo que todos los que se hubie- 


ren encontrado en mi lugar se sentirán azu- 


zados por los mismos sentimientos, y hasta 
creo más: creo que todos log que se han 
preocupudo por este asunto lo han hecho, 
o en medio de las horas de 'su encierro, 0 
después de haber pasado por el mismo. 

Este interés en describir los hechos que a 
diario se suceden en las colonias penales 
es muy natural, si se quiere, puesto que, 
gl pasar por ellas y notar lo que en éllas 
ocurre, no puede menos que acudir.a nues- 
tra mente el recuerdo de las frases erróneas 
que afuera circulan entre los que, por su- 
puesto, no han pisado jamás los umbrales de 
un ergástulo. 

En efecto, es común entre las gentes hua- 
blar de los presidarios con terror; el solo 
hecho de oir esta palabra les causa pánico. 
Para ellos, un presidario, necesariamente 
debe ser un hombre insociable, diferente por 
completo de sus semejantes, que no tiene 
pensamientos y menos ideas, que solo puede 
abrigar instintos bestiales y que, por ende, 
debe vivir siempre al márgen de la sociedad, 
El hecho de que un Cervantes, así como 
infinidad de talentos que se han destacado 
en el mundo, hayan pasado en éllas gran 
parte de su vida pasa para estos seres casi 
por completo inadvertido, y si, por casuali- 
dad, alguna vez lo recuerdan, es tan ténue 
este reflejo que acude a su imaginación, 
«que se borra momentos después de haber 
pasado sin que haya logrado marcar la me- 
nor huella. 

Y cuando un hombre, a poco observador 
gue sea, recuerda todo ésto, no puede menos 
que indignarse O tener compasión de esos 
seres que no se han preocupado, poco ni 
mucho, de observar el proceso social en sus 
días o a través de la historia. 

Si vosotros, los que no habéis cruzado 
jamás ninguna cárcel, llegáscis a cruzarla, 
no podríais menos que avergonzaros ante la 
simple conversación con los hombres que 
en ellos se cobijan porque os veríais obliga. 
dos a reconocer que, esos hombres, no son 
las fieras, las bestias humanas, sino que 
buenos, sencillos y... aún francos. 

En las cárceles penitenciarias y en los 
presidios encontraréis hombres de todas las 
edades, jóvenes y ancianos que, a primera 
visto. no os Ulamarán mayormente la aten- 
ción al ver su acostumbrada indiferencia 
ante «los otros hombres» que éllos saben 
hiue nunca, o casi nunca, los han recordado 
sino para mofarse al considerarlos como seres 
inferiores; pero cuando comprenden que vOs- 
ptros no pertenecéis a esa enorme multitud 
de equivocados os abrirán su corazón y Co- 
menzaréis a convenceros de «ne en él se 
esconde una flor muy pura, llena de dulce 
néctar, y a la cual no se ha arrimado na. 
flie sino para explotarla. De ahí su descon- 
fianza anite cualquiera que a éllos se acer. 
ca con el fin de investigar, y de ahí su 
costumbre de mentir, contando fantasías, 

Tal vez sea conveniente recordar que en 
cada ser humano existe un corazón; el quid 
está en saber encontrarlo: si no se encuen. 
tra no se puede nunca saber nada de cierto: 
bi se halla se sabrá todo lo que esconde, 
Digo «corazón» y debe entenderse «bondad», 
pues, al hablar en ese término, solo lo 


hago teniendo en cuenta las frases corrientes 
y vulgares de: «no tiene corazón», «es un 
descorazonado», «¡Qué corazón más duro!», 
ete.. y quiero significar que todo ser huma- 
no es bueno, convirtiéndose en lo que llama- 
mos mulo, es decir, aplastando su concicn- 
cia y cerrando su bondad solo cuando las 
circunstancias azarosas de la vida presente 
le obligan a éllo, so pena de perecer. En- 
tonces, y sola entonces, comete las felonías 
que. antes de ser fachadas por el vulgo. 
quizá lo han sido por éL Otras ocasiones 
hay en que el vulgo tacha lo que no alcanza 
a comprender, y en tales casos, el hombre 
degenera solamente cuando, despreciado por 
todos, o por la mayoría. se encuentra casti- 
gado por un «delito» que, para él para su 
modo de ver, no es tal 

De gualquier modo, por más degenerado 
que se encuentre, si se le presenta un am- 
biente sano, presto desaparece su «maldad» 
para. convertirse en un ser como otro cual 
quiera. 

Si fuéramos « analizar la cantidad de 
crímenes que se cometen y nos tomáramos 
el trabajo de investigar sus causas, no tar- 
daríamos en convencernos de que' no hay 
más crímen que el de permanecer impasible 
ante una sociedad tan mal organizada como 
la presente. Todos los que permanecen ale- 
jados de la lucha por la conquista de un 
mayor bienestar común, a base de una li- 
bertad amplia, resultan los criminales más 
execrables; no así quienes obligados por el 
medio en que se desarrollan, cometen una 
torpesa. A nadie se le oculta que en la so- 
ciedad presente no hay un solo ser que no 
cometa, en el transcurso de su vida, cente- 
nares o aún millares de torpezas; siendo así, 
no debemos extrañarnos de que, puestos a 
cometerlas, las hagamos mayores o menores, 

Y mientras subsista esta sociedad de 1rres- 
ponsables, siempre nos encontraremos frente 
al proverbio cristiano: «Y el que se crea 
exento de culpa que arroje la primera pie- 
dra...» 


NILO. 
— A 


De Sindicalismo y Disciplina 


La discíplina en si, es una modalidad 
eminentemente burguesa y forsosamente tie- 
ne que ser contraria la emancipación de 
los trabajadores de la explotación capita- 
lista. Ñ 

La disciplina no puede hacer hombres h- 
bres, aún cuando se la emplee con pro- 
pósitos liberadores, porque ella anula su 
personalidad, mata le iniciativa individual, 
crea hábitos de esclavitud en el individuo, 
y por consecuencia hace de las masas un 
rebaño de dóciles corderos. ¡Que más da que 
las multitudes del trabajo obedescan disci. 
plinadamente a las ordenes impartidas por 
un leader obrero, o a las de un leader po- 
lítico o a las de un generalote cualesquie- 
ra? El significado moral. en uno u otro 
caso, es siempre el mismo. Á nosotros lo 
que nos interesa es que los trabajadores 
no obedezcan más mandatos que los de sus 
propias conciencias. que deben ser libres; 
pero para esto es menester trabajar en ellos 
una conciencia en ese sentido, y con disci- 
plina lo único que se conseguirá—apoyán- 
donos en la experiencia-—es crear un espí- 
ritu de soldado, de autómata; «materia» esta 
excelente para ser acandillada por cualquier 
pícaro de esos que tanto abundan en todos 
los campos y que hacen de cualquier causa 
un «modum vivendi», pero nunca para hacer 
lana. obra de dignificación humana. 

Lo que nosotros buscamos, con el Sin. 
dicato o con la escuela. con el centro o 
con el libro son hombres, hombres de con- 
ciencia capaces de comprender sus derechos 
y deberes; hombres de una mentalidad revo- 
lucionaria que sepan donde van, que sean 
una fuerza real y eefctiva contra el capital 
y el Estado, contra todo lo que signifique 
explotación y tiranía; hombres de una men- 
talidad, en fin, capaz de vivir una vida libre 
y de luchar por ella. Y todo esto no se 
consigne con una negadora disciplina sin- 
dical, ni con ninguna otra en los demás 
órdenes de la vida: escuela, hogar, et., etc.. 
solo se consigue propagando y enseñando la 
anarquía, imprimiéndole una orientación tal 
a la organización obrera que permita el 
libre desenvolvimiento de sus componentes, 
el libre ejercicio de sus voluntades, en una 
palabra, organismos capaces de enseñar al 
individuo a ser libre y ejercitar ampliamen- 
te su libertad, despojándolo de todos: los 
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defectos y prejuicios que la sociedad burgue- 
sa ha puesto en el . 

Demasiado conocidos son 
sos frutos de la mil veces maldita discipli- 
na. para que pudieramos transigir ni siquiera 
con la más pequeña de sus manifestaciones, 
¿No fue esa rígida disciplma mez- 
elíndose en todos nuestros actos de la vida, 
nos hizo cuaudo muchachos instinta- 
vamente rebeldos a la escuela, y más tarde 
rebeldes al cuartel y a. muchos hasta re- 
beldes a la familia que son rebeldes al 
sindicato lo (que nosotros  buscamo, si 
no amantes del sindicato; y no forzados 
por una disciplina a luchar por el, si no 
voluntarios que quieran trabajar por su eman- 
cipación y la de sus semejantes, 

Luego entonces 
trabajar los factores liberatrices del indivi- 
duo del trabajo. que esos pesados organis- 
mos modelados al estilo autoritario de la 
sociedad presente, que se desenvuolvén dis- 
ciplinadamente en todas sus cosas, centra- 
listas por excelencia, donde sus partes estan 
subordinadas al todo, y incapaces de 
pensar y determinarse en un sentido cual. 
quiera, en un determinado momento, sin 
antes consultar con sus «orientadores» O Co- 
misonesi centrales que son los encargados 
«de pensar por el conjunto; organismos que 
son por su conformación y prácticas antife- 
deralistas de una idiosineracia propicia para 
guarida de políticos y logreros estilo Tho- 
mas, Gompers, García, etc. 

No dudamos que disciplinando la organiza- 
ción, en determinados momentos psicológicos 
puedan conquistarse un montón de mejoras 
económicas, mejoras» que además de no 
beneficiar, al final de cuentas, gran cosa 
la economía de los obreros, la burguesía les 
arrebata facilmente apenas seda la acome- 
tividad que no fué originada por una con- 
vicción sino por una perentoria nececidad 
del estómago. Y no es que- despreciemos 
todas aquellas mejoras materiales e inme- 
diatas que puede proporcionarnos la organi- 
zación de los trabajadores en sus luchas 
con el capital, no, pero no le concedemos 
la importancia que muchos camaradas le dan 
y por el contrario, creemos que ellas no 
influyen gran cosa en la evolución emanci- 
padora que se está operando en los pueblos. 
Son las conquistas morales las que pesan, 
las que propulsan el verdadero progreso acer- 
cándonos cada vez más a la tan anciada 
revolución social; pero ellas no se conquis- 
tan con sindicatos corporativistas, a base de 
disciplina y renunciamientos, sino como he- 
mos dicho más arriba, con sindicatos traba- 
ados en amplias formas federalistas, a base 
de conciencia, bien definidos y que sepan 
donde van. 


Acaso 


la que 


sou 
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Como el León de Waterloo 


a 


Y nos pintan como fieras, con fauces desco- 
munales, ojos como ascuas, y con mucha sed 
de sangre; a nosotros, que solamente soña- 
nos en formar una familia... una familia de 
hermanos, con todos los descarriados- que 
pueblan la faz del mundo. 

A veces, nos detenemos (asustados nosotros 
mismos por lo que se nos acusa) a exami- 
nar nuestra Obra, y no encontramos, de ver- 
idad, ni una semilla demás, ni un gesto, ni 
una palabra que pueda dañar al hermano 
que fué bueno. Y entonces, pensamos de 
nosotros lo que cuenta Víctor Hugo, que l 
ocurrió un día que se dispuso ir a var al león 
de Waterloo que se alzaba. sobre el montículo, 
con la melena hirsuta, el ojo avisor y las 
fauces abiertas y espumeantes, y cuando se 
había apróximado lo suficiente, pensando o1r 
el rugido de aquella fiera, llegaron a él los 
hermosos gorgeos que salían de aquellas fau- 
ces amenazadoras: absorbido por aquella mú- 
sica se llegó hasta el viejo león de bronce 
y observó que por la ubierta boca entraban y 
salían cantando un casalito de petirrojos 
que habían hecho su nido en el interior 
de aquella fiera, 

Con nosotros pasó siempre lo mismo cual- 
quiera que no nos conoció nunca, que nos 
miró de lejos, pensó mal de nuestra vida, nos 
vió con los ojos como ascuas por la fiebre de 
la idea y con la boca reseca de tanto decir 
verdades y con la melena hirsuta y revuel- 
ta como el león de Waterloo; pero el que 
se llegó a nosotros, el que nos conoció, el 
que observó nuestra vida, pudo ver sí, que 
tras mestra catadura forjada en la lucha 
como un león de bronce, cuelga su nido el 
amor, se adora la libertad y se le canta a 
la vida! 


hat 
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nada más contrario para ' 
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Todo el poder a los sindicatos 


ya los pernicio- ' 





¡ La humanidad, en el proceso histórico de 
revoluciones, no ha hecho otra cosa 
que cambiar de fórmula de «poder»; pero 
todos ellos han sido hipócritas y sofísticos, 
sentado sobre bases falsas. El más 
sincero en ese sentido, el que menos deform1ó 
su verdadero orígen, fue el poder Aristocrá- 
tico o sea el poder de la «nobleza», que se 
asentaba sobre los derechos que una casta 
' creía tener sobre el resto del pueblo trabaja- 
dor; estos dominaban en nombre de sus in- 
tereses de casta ya que según ellos, habían 
' venido al mundo para gobernar a la plebe, la 
que no tenía otros derechos que los de 
trabajar para sus amos y obedecer. 

A este poder lo sucedió el «Estado» mo- 
derno, que se presentaba ante el pueblo como 
un poder neutral, que serviría de intermedia- 
rio entre la «nobleza» y la plebe, pero que 
no era otra cosa que el antiguo poder disfra- 
sado, puesto que la «nobleza» era la que se- 
guía dominándo y escarneciendo al pueblo, 
hasta que se produjo la revolución francesa. 
En esta se proclamaron los famosos «dere- 
chos del hombre» y surgió la nueva fórmula 
de poder: «Democracia», la que ateniéndonos 
al significado de la letra quiere decir go- 
bierno del pueblo... quiere decir, pero como 
esa es la fórmula. que aún por desgracia vivi- 
mos, podemos constatar fácilmente que es 
otra farsa. 

Se concibe que una clase se constituya en 
gobierno pura dominar y explotar a otra 
clase en su provecho, pero es inconsevible 
que un pueblo cree una institución para 
eobernarse a si mismo; por eso ese «poder» 
Democrático ha tenido forzosamente que ser 
«poder» burgués, o sea poder de una casta 
privilegiada para explotar en su beneficio a 
la eterna víctima: el pueblo trabajador. 


sus 


*se han 





Ahora nos han salido varias fórmulas mas de 
«poder», una está ya en vías de descredito: 
el poder de la «Dictadura del proletariado», 
por que ya tiene su aplicación práctica en 
la vida de un pueblo que esta sufriendo sus 
dolorosas consecuencias, y que como los de- 
imas, poderes, no es otra cosa que el poder 
de una nueva casta burócrata que explota y 
tiraniza brutalmente un pueblo en su exclu- 
sivo provecho; y la Otra es la que nos 
sirve de epígrafe, y que nos toca a mOsotros, 
que conocemos las de todos 
los poderes, desacreditar antes que al pue- 
blo pudiera ocurrirsele la peregrina idea, 
de hacer con sus espaldas completamente 
escarnecidas ya, un nuevo experimento de 
«poderes». «El poder de los sindicatos», como 
el poder de la «Democracia» o el de la Dic- 
taviura del proletariado», no será, mo podrá 
ser Otra Cosa, que el poder de unos cuantos 
picaros que lo explotarán en beneficio de sus 
exclusivos y particulares intereses. Por me- 
dio de «poderes» jamás el pueblo se librará 
de la esclavitud y de 'la explotación y lo 
que hará es seguir remachando los eslavones 
de su ya larga cadena. El obrero debe acos- 
tumbrarse a despreciar el «poder» en sí, el 
principio de uutoridad, y uo a una deter- 
minada forma de poder si quiere marchar 
por el verdadero camino de su emancipación ; 
pues detrás de cada fórmula de «poder» hay 
una trampa para seguir sometiéndolo a la ti- 
ranía de los elegidos. Que nos azoten con 
una bara «le membrillo o con una de du- 
razno, no tiene importancia, la cuestión está 
en impedir que nos azoten, y eso única- 
mente se consigue luchando contra toda 
idea de Poder o (Gobierno que es el mal, el 
cáncer que corroe la vida. No le demos poder 
a nadies ni a nada para que nos gobiernen 
o nos administre o nos dirijan, siempre nos 
defraudaran; seamos capaces de «gobernar- 
nos» nosotros mismos. 


consecuencias 
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Camarada escucha! 


'Tú, que como nosotros, emvenenas tu san- 
gre con el alballarde de plomo y el mortífero 
arsénico; Tú, que estás obligado a someterte 
a la inhumana explotación capitalista y so- 
portas la humillante tiranía del Estado, re- 
flexiona en lo que vamos a. decirte 

Hoy en que la organización obrera ha 
legado a un estado tal de descredito, que 
en vez de atraer a los obreros los repele 
inspirándoles desconfianza, debido a las con- 
tinuas trasgreciones de ciertos 
reformistas 


el sindicato «Pintores Unidos». 

«Pintores Unidos» no tiene bolsa de tra- 
bajo por considerar que en el funcionamien- 
to de la misma—por bi¿n administrada. que 
esté, puesto que es algo inherente a la natu- 
raleza de la función—se genera el favori- 
tismo y la inmoralidad, trabajando en el 
individuo ezroismos y pasiones que están en 
pugna con los propósitos emancipadores que 
deben guiar a los obreros al organizarce. 

No se impone el delegado por entender que 
todos y uno de abreros concien- 
tes de sus derechos y deberes que consti- 
tuyen la organización. 
cargados de velar por los intereses 
rales de la misma, y además. 
«Nigos como somos del principio de «uutori- 
dad — por ereerlo el causante directo de 
nuestra esclavitud -— crezmos que el delo- 
gado, por la misma función que ejecuta, es 
subceptible de caer en el autoritarismo, 
perjudicándose así su integridad moral y 
los intereses que tiene bajo su control, y 
también porqué acostumbrando a los obre- 
ros a depositar en un determinado individuo 
la defensa de sus intereses, se entolpecé 
el desarrollo de su personalidad, que es un 
factor importantísimo de emancipación. Nos- 
otros entendemos que el obrero no debe con- 
fiar en nadie más que en si mismo, para 
lo cual debe capasitarse para estar así más 
apto para la lucha contra el capital y el 
Estado. que son los verdaderos enemigos de 
nuestro bienestar, tampoco impone el carnet, 
ni exige la organización obligatoria, inspirán- 
dose en el más amplio principio libertario; 
los hombres que vienen a el lo hacen espon- 
taneamente por que creen como nosotros que 
es necesario que los que sentimos la necesi- 
dad de mejorar el estado actual de las 
cosas luchando contra las fuerzas morales y 
materiales que se oponen a nuestra total 
emancipacicón, mancomunemos muestras vo- 
luntades para formar una fuerza capaz de 


cada los 
son los únicos en- 
gene- 
porqué ene- 


g E s organismos necesidad hacer ulgo por nuestro bienestar 

: de prácticas dictatoriales y le- | Y la felicidad de nuestros hijos; ¡ven a es- 
galistas; es necesario gue te digamos dos e eran a iS a depositar tu grano 
palabras de como funciona y se desenvuelve | de arena en la obra que un puñado de hom. 


resistir la ilimitada avaricia capitalista y 


la esclavisante tiranía del Estado. > 
Si tu camarada no eres uno de esos Jes- 
graciados seres completamente castrados, que 
han perdido totalmente su dignidad de hom- 
bres y estan resignados v contentos de vivir 
está vida de miserables esclavos, y aún corre 
por tus venas un átomo de rebeldía; si tu 
comprendes que vivimos en un régimen so- 
cial infame donde un puñado de parásitos se 
enriquecen a costa de la miseria y la ayep- 
ción de la gran mayoría que trabaja y 
suda, y crees que es de imprescindible ne- 


bres desinteresados han emprendido. ¡No te 
hagas cómplice de los crímenes de la tira- 
nía y de la explotación ! 

. 





A callar tocan 


Por creerlo de actualidad, reproducíamos 
hace unas semanas un artículo del compañero 
Ricardo Mella, en el que, el más brillante 
de los escritores anarquistas españoles, fus- 
tigaba la falta de sinceridad, el tartufismo 
y el apocamiento moral de toda la prensa 
sin exclusión de la “socialista y anar- 
quista. Decía muestro compañero, o venía «a 
a decir, que no hay periódico, ya sea pro- 
piedad de una empresa, ya se publique por 
cuenta de un grupo o en nombre de una 
colectividad, 
previa. 

Las afirmaciones de Mella, que a uo du- 
dar eran ciertas en la época que se publicó 
el artículo, resultan en el actual momento 
de una evidencia aterradora. Sobre todo, por 
la lectura de la prensa sindicalista, se deducg 
que casi todos los que la redactan ejercen 
la censura consigo propios, 
dan a los demás. 

Se acabaron aquellos tiempos en que el 
eufemismo era desconocido para nosotros: po- 


donde no se ejerza la. censura 


y la recomien- 


demos, si arremeter contra el enemigo valién- , 


donos más que del razonamiento, del vocabn- 
lario vulgar; pero esta prohibido razonar 
sobre desviaciones, corruptelas e inmoralh- 
dades que en nombre de la colectividad se 
cometen en un día y otro día. Con el pre- 
texto de no facilitar armas al enemigo, no 
polemos en nombre de los principios o del 
interés común, señalar defectos donde los 
hay. ni llamar a las cosas por su nombre, 
ff al atrevido que pasando por encima de 
tanto convencionalismo y de tanta farsa va 
contra la corriente general se le señala con 
el dedo, se le acusa de traición, y se le 


calumnia villanamente. en vez de discutir 
serenamente la razón o la sin razón de los 
asertos. 

¡A callar tocan! si tal o cual individuo. 
por ignorancia o por malicia, conculca prin- 
cipios y cometió deslices de orden ético, 
no se le puede llamar al bueu camino sin 
perjuicio de que todo un ejército de cen- 
sores estimagtice al puritano que osa volver 
por los fueros del ideal. Cualquiera des- 
aprensivo cou representación se declara a si 
propio poco menos que inviolable, y ¡av de 
quien se atreva a atacar esu inviolabilidad. 
Lo menos que le llamarán será envidioso; 
porque para ciertas gentes, la crítica es her- 
imana de la envidia; no conciben que se 
puedan decir verdades sin fines utilitarios y 
egoístas; nmucieron para idolatras; y toda la 
censura a su idolo, por juiciosa que sea, les 
saca de tino. Hay que callar, embotar la 
pluma y morderse la lengua, si uno quiere 
vivir sin sobresaltos y congraciado con los 
tartufos de última hora. La moral puesta 
en boga hace ya tiempo, ordena ser parcos 
en las censuras y pródigos en los elogios; 
millares de veces hemos dirigido nuestros 

dardos contra los periodistas burgueses, y en 

cuanto algunos de los nuestros han tro- 
cado la herramiento por pluma, han sido 
arrastrados por la corriente gregorista que lo 
invade todo. La censura previa de que ha- 
blaba Mella, no es impuesta por nadie al 
parecer, pero cada uno se impone a sí pro- 
pio, en cuanto se convierte o le convierten 
en vocero de la colectividad; si el periodista. 
burgués se debe a una empresa, el otro se 
debe a la multitud y debe rendirle pleite- 
sía o engañarla con frases de relumbrón 
y retoricismos de burdel; hay que callar lo 
que se sabe respecto a conductas individua- 
les, y defender los errores colectivos, para 
no perder el ascendente sobre la multitud y 
ejercer sobre ella funciones de amos y no 
de mandatario. 

¡A callar tocan! ya ni los' anarquistas 
quedan excluídos de esta previa censura; los 
más acomodaticios, bailan al son que tocan 
los censores; y los que todavía tenemos 
arrestos para criticar desviaciones y des- 
hacer entuertos de toda laya. nos quedamos 
completamente solos en esta lucha contra 
la hipocresía y la inmoralidad reinantes. 

A callar tocan, y ya que no por voluntad, 
hay que acatar por fuerza el imperativo 
mandato de los que mandan tocar silencio, o 
que por callar lo que no debe callarse, se 
convierten de hecho en servidores de los 
que mandan. 

Todos estamos convencidos de que en el 
sindicalismo, como en Dinamarca, hay algo 
que huele a podrido; pero nadie se atreve 
a extirpar la podredumbre. Nosotros, que a 
despecho de todas las calumnias y de todos 
los anatemas quisimos hacer algo de eso, 
nos hemos encontrado aislados como si fué- 
ramos nosotros los carcomidos por la pódre. 

Y es que las conveniencias personales o 
el miedo a los criticados, han cerrado las 
bocas y han paralizado las plumas de los 
anarquistas que en otras ocasiones lucha- 
ron contra enemigos más terribles que el 
actual, juzgados ideológicamente. Han toca- 
do callar, y los que podían decir algo, han 
dejado que una sola hoja y casi una sola 
pluma, saliera en defensa de los principios 
que todos dicen estimar, y sostuvieran la 
batalla contra los malandrines que se impo- 
nen a los demás la previa censura. ¡Á callar 
tocan! Si no hay anarquistas capaces de 
lograr que las ideas ocupen el sitio que les 
corresponde: si no hay quien se atreva a 
derribar idolos y a purificar el ambiente; 
si no hay quien coadyuve en esta obra que 
desinteresadamente habríamos emprendido, 
volveremos al mutismo en que nos sumio la 
represión autoritaria Han tocado callar, y 
no por cobardía sino por faltos de fuerzas, 
obedecemos el mandato. Si hay anarquistas 
que se encuentren en nuestro caso vengan fp. 
nosotros y romperemos el silencio que el 
tartufismo de unos cuantos nos impone. De 
lo contrario, dejemos el campo libre a los 
que en nombre del comunismo libertario, sé 
amoldan a todos los convencionalismos im- 
puestos por la sociedad burguesa. ¡A callar 
tocan! ahora solo falta que haya anarquis- 


tas con bríos para desobedecer ese mandato 


dictatorial y de puras conveniencias par- 
ticularistas. 
(de «Tierra y Libertad» de Barcelona). 


o 


Boycott al “Ys” 


e. - s Á 





= 








PINTORES 

















Breve informe de nuesíras acfivida- 
des confra la ley de Jubilaciones 





Desde que quiso hacerse efectiva la ley 
de Jubilaciones en algunos talleres y fábri- 
cas, este sindicato, comprendiendo lo re- 
gresiva y expoliadora que era, trató por los 
medios a su alcance de combatirla. Al efecto 
se nombró un comité de agitación el que 
de común acuerdo con la comisión admims- 
trativa lanzó un volante a la calle y orgu- 
zaron una serie de conferiencias callejeras, 
las que se efectuaron en. parte, Ssuspen- 

diéndose por carecer de oradores. El comíté 
de agitación cesó en sus actividades por-es8 
motivo y poco después raíz, de las, gis 


4) 


crepancias de opiniones por la expulsiód' di 341 1 


sindicato de lavadores y limpia brónces de 
autos, de la F. O. R. A., y del retiro de 
apoyo al boycot a la cervecería Biecker, dos 
miembros del sindicato pidieron la reuuncia 
de la comisión, la que al renunciar el se. 
cretario no quiso continuar, no pudiendose 
renovar por no querer en esa oportunidad 
formar parte de una nueva comisión nin- 
guno de los asambleistas. Durante ese perio- 
do el poder ejecutivo había prorrogado la 
aplicación de la ley por 60 días, so pretexto 
de «reformas», pero en reulidad debido y 
la oposición que encontró por parte de la 
clase trabajadora. 

Pasado el tiempo de prórroga y 
pretendidas reformas el poder ejecutivo qui- 
30 nuevamente aplicar dicha ley, lo que 
fué rechazado por los trabajadores conscién- 
tes y dió orígen a una huelga general, la 
que fué declarada. por la F.O.R.A. y por 

Esta traición al movimiento, cuando más 
la U.S,A. el sábado 3 de Mayo a las 6 y 
a las 18 horas respectivamente, 

Los componentes de este sindicato hici- 
mos efectiva la huelga de inmediato y nos 
reunimos en asamblea, donde no fué posible 
nombrar comisión, acordándose nombrar un 
comité de huelga. A los 4 días de ini- 
ciada la huelga general, el comité central 
de la U. S. A. que desde el primer momento 
asumió una actitud vacilante y dudosa, dió 
por terminado el paro, conformándose con 
la promesa policial de que se pondría a los 
presos detenidos durante el paro en libertad. 

Esta traición al movimiento, cuando más 
necesario era mantener la lucha en un te- 
rreno de intransigencia, pués recien tomaba, 
especialmente en el interior, un franco Ca- 
rácter subversivo, llevó la desmoralización de 
una considerable cantidad de obreros... 

Al día siguiente ,reunido el comité de huel- 
ga, consejo local y regional de la F.O.R.A. 
acordaron dar la vuelta al trabajo, dejando 
a los gremios adheridos la iniciativa de con- 
“inuar la huelga parcialmente. 

Nuestro sindicato celebró asamblea el Un- 
mingo 11 de Mayo y resolvió persistir en 
la campaña contra la ley de Jubilaciones 
hasta tanto esta no fuera abolida totalmen- 
te; y proponer por medio “de la F. O. Local 
y consejo de la F.O.RA., la creación de 
comités locales de todos los gremios adhe- 
nidos con el mismo objeto. Se nombró comi- 
sión administrativa la que de acuerdo a lo 

- reguelto dió a publicidad varios volantes y 
notas. En otra asamblea se propuso y nom- 
bró un comité de agitación contra la prec1- 
tada ley con el objeto de ampliar más la 
propaganda, el que lanzó un volante, hizo 
cricular varias listas de cooperación volun- 
taria y organizó una velada teatral y con- 
ferencia con el objeto de obtener recursos 
para la campaña emprendida y para la apá- 
rición del periódico. 


con las 


La “acción” de la F. 0. Pintores 


Previamente manifestamos que al hacer 
un análisis de la obra realizada por la 
“F. de O. Pintores, no nos guía otro propósito 
gue el de colocar a esa entidad en el terre- 
no real que ocupa frente a los explotadores 
y al Estado. 

Desde que se constituyó el sindicato «Pin- 
Unidos» la acción desarrollada por esa en- 
tidad no ha sido otra que la de calum- 
niarnos y repetir lo que se les está hacien- 
do una vieja cantinela: que ellos son: «la 
única representación del gremio de pinto- 
Tes». 

Hace poco tiempo contestamos a nna nota, 
que dieron a publicidad en algunos diarios 
de esta capital, y en la cual repetían el 
susodicho estribillo e ancurrían en una serie 


de inexactitudes que fué necesario desmentir. 


Ahora nuevamente han lanzado una es- 

pecie de boletín que contiene una serie dé 
contradiciones y bastante mala fé. 
Dicen, entre otras muchas cosas, que ellos 
son los que forman parte «del verdadero 
sindicato obrero». Con esto quieren decir, 
en una forma velada e hipócrita, bastante 
común en algunos de los «caracterizados 
militantes» de ese sindicato, que los que 
formamos parte del «Sindicato Pintbores Un1- 
dos» no somos obreros. 

Naturalmente que como no podrían probar 


una afirmación, lo dicen en una forma en- 
cubierta y solapada. 

Mas adelante repiten, por centésima vez, 
que ¡$01m0s divisiomstas, en la siguient. for- 
Da Esta. mez la división no la hicieron 


A 


ls ¡patrenes, ni el elemento ignorante; esta 


> 


yes--la.-hicierph, para verguenza de todos, 


parte del elemento que había dado vida a 
«Pintores Unidos» en 1916. «No hemos de 
ser nosotros -— continuan — la mayoría 


de los cuales hemos compartido con aque- 
llos divisionistas las horas más álgidas de 
la, lucha, los momentos mas resolutivos de 
nuestras batallas, quienes neguemos valores 
de orden moral al grupo cismático y anu- 
lador de una real organización sindical e 
idealista.» 


Con el método confusionista que los du- 
racteriza por un lado nos reconocen E pes 
de orden moral y por otro nos niegan «im- 
teligencia para comprender lo que es %imn 
sindicato, sentimientos de armonía obrera 
para lograr el triunfo de nuestros i3re- 
chos, claridad de concepto, para educ»: ha- 
cia ideales superiores a los trabajador; “que 
no están identificados con las modernas co- 
rrientes de opinión y tolerancia mutua, pa- 


trimonio de idealistas, y esencia de la 
trina que dicen sostener». 
E 
lidad la actuación de la F. desu. .in- 
tores, les contestaremos brevemente, pues 
estamos convencidos (que no son las ile- 
claraciones altisonantes, las que dan la vi- 
sión, mas o menos clara y evidente de lo 
que realmente somos: es nuestra conducta 
diaria frente a los privilegiados en lo eco- 
nómico y en lo político. Y, es precisamor te 


la conducta observada frente a estos. pri- 
vilegiados, las que dan la justa medida de 






Nosotros, que conocemos cual ¿HE 


UNIDOS: 








lo que en realidad son, como factores pro- 


pulsivos de renovación social, 


"No expondremos aquí 


quiere—sostuvimos 


— dado el poco 
espacio de que disponemos — la profunda 
Áivergencia que teoricamente 1os separa. 

Nos limitaremos a señalar la actitud ob- 
servada por ellos en algunos conflictos plan- 
teados: En dos huelgas generales declaradas 
por la F.O.R.A,, una pro-Silveyra y la otra 
a raíz del asesinato del camarada Kurt 
Wilckens, no hicieron solidarios, pre- 
textando que no lo había declarado la U. 
S, A la cual estan adheridos. 

Pero aun admitiendo, que dado el 
terio corporativista y disciplinario que 
nen solidaridad, no hubieran hecho 
causa común en estos casos, está uno en 
el que intervinieron conjuntamentz con nos- 
otros y fué en la huelga general del gre- 
mio en Enero de 1923. Todos los pintores 
saben que en aquella (Oportunidad la F. 
de O. Pintores actuó en una forma inde- 
cisa y aceptó una entrevista con el gefe de 
investigaciones la. cual por nuestra 
parte no tomamos en cuenta y a los 
dos días de efectuar esa entrevista, con- 
trariamente a la opinión de la asamblea 
dieron por terminado por su parte el movi- 
miento; continuandolo durante dos días mas 
nosotros a pesar de la «desmoralización y 
desbande que la vuelta al trabajo dada por 
la F, de O. Pintores produjo. Queremos 
aclarar al decir que actuó conjuntamente 
con nosotros que: declaró la huelga el mis- 
mo día, pero cada sindicato realizaba asam- 
bleas por separado. 

Otro movimiento de huelga—breve se 
exclusivamente nosotros 
por las 7 horas de trabajo diario. En esta 
oportunidad, los de la F. de O. P. 
dieron siquiera por enterados. Y son estos 
elementos que hacen fracasar todo movimien- 
to que no vaya rubricado por ellos, y que 
por su manera ambigua y acomodaticia de 
interpretar la Jucha no lograran encauzar 
nunca una huelga o protesta en un franco 
terreno de rebeldía los que pretenden abro- 
garse todas las cualidades huenas como revo- 
lucionarios. , 

Los hechos, que dicen más que las pala- 
bras, los contradicen. 


se 
a 
cri- 
tio- 


de la 


a 


si 


no se 


LA COMISION. 


Nuestra Asamblea 


Asamblea general del gremio el domingo 
3 de Agosto en nuestro local, Bartolomé Mitre 
3270, a las 9 horas, para tratar la siguiente 
orden del día: 

Informe de los delegados al comité pro- 
presos. Circular del consajo federal con la 
siguiente orden del día a discutirse en la 
reunión regional de delegados a. céfetuarse 


los días Y y 10 del corriente: 
Informe del consejo efderal. 2.0 Si debe 
seguir tolerándose la tendencia adversa a 


la organización gremial dentro de la F.O.R.A, 
sea cualquiera la forma en que se exprese. 
3.0 ¡Esa entidadd cree que hay necesidad 
de aislar a todos los elementos, grupos y pu- 
blicaciones que atentan contra la integridad 
de la F.O.R.A. mediante la propaganda de 
esa tendencia u otros métodos derrotistas. 
4.0 En caso contrario, o además de esta, que 
otras medidas propone? 
ADMINISTRACION 


l.o ¡Han de considerarse como federadas 
aquellas entidades que han establecido como 
norma no cotizar en el orden federal y a las 
que sin causa justificada se substraen a este 
deber? . 

2.0 Necesidad de no expender estampillas 
federales y pro presos sin previo pago. 

3,0 ¡Conviene o no, rehabilitar el carnet 
federal ? 

4,0 Si ha de aceptarse el procedimiento de 
las entidades que no usan el label federal 
ni el sello. 

5.0 Nombramiento de delegado al Congreso 
de a A. IL T. y discusión de las proposicio- 
nes que ha de llevar al mismo. 

6.9 Asuntos varios. 


Balance General 


Entradas, Diciembre 1923, — Del 
Tesorero saliente. EAN BUT 
Por cotizaciones y carnets. » 16,70 
O 
Salidas. O CA Ar » 38, — 
SUPERAVIT. .....o 02. e 11,70 


ENERO 1924 


Entradas. 18,90 
Salidas. » 8,40 
Superavit. ... 2.0. s05 00. <.w. == 2 10,50 
FEBRERO 1924 
RATA ds A La UL 
Salidas. 108,40 
DECI a ries Y 7,90 
MARZO 1924 
¿ntradas. 23,30 
Salidas. ... 17,40 
Superavit. A as 5.90 
ABRIL 1924 
TOOL e is mesariado Cesa Y 9,10 
Salidas, ninguna. 
MAYO 1924 
Entradas. A Ad EA, 
A NA A a Id) a 
Superavit. 20,20" 
VAZQUEZ y FILGU ERA— Revisadores. 


BALANCE 


Presentado por el «Comité de Agitación 
contra la ley de jubilaciones. 


ENTRADAS 


Por 371 entradas de la función rea- 
lizada por este comité en el «Co- 





liseo Rivadavia». £ 374— 
Por subscripciones. » 25.90 
Entrada total. ... 399.90 
SALIDAS 
7.000 volantes. 21.— 
200 Cartelones. A E 
Donado al comp. B. Petazzi, en- 
A E A LAO , 20.— 
Alquiler teatro. ... ... 0... ... . » 300.— 
Gastos Varios. ... ... ... 3 5,— 
Total Salidas. » 3B58.— 
Entradas. ... +... 1... .... » 399.90 
Salidas. ... » 358.— 
Superavit. ... ... ... ... » 4190 
Por el Comité, ALVARES. 





Directores 


o 


Buscamos siempre conductores, «meneurs 
Nos horroriza pensar por cuenta propia y 
menos tomar una determinación sin consultar 
con un director cualquiera. El hombre aún se 
considera débil para obrar, débil para te- 
ner voluntad. La desconfianza en su propio 
juicio, hace que tenga la vista clavada en 
ciertas figuras que le parece debe tomar 
como modelos. como patrones, para seguir- 
las e imitarlas. Estas toman posesión des. 
pótica de él. Y el hombre deja de tener en 
absoluto pensamiento, criterio, voluntad; 
solamente por los ojos de su déspota, 
por sus labios; su condición es 
mujer sometida 
religioso, que la 
cados y 


ve 
habla 

la de una 
espiritual o 
encamina hasta en sus pe- 
absorve todos los jugos d= su alma 
como un parásito: es el gusano dueño de la. 
manzana, 


a su director, 


cuya roambre hace tal vez que 
ésta presente al exterior más bello y subido 
color. Educados en 'el temor al error, al 


vicio, al pecado, tomamos directores para la 
virtud. ¡Qué autoridad la. suya! Se ha ne. 
cesitado siempre una gran inteligencia imagi- 
nadora, una aptitud especial para dirigir las 
conciencias. Directores esforzados como Bo- 
ssuet y Fenelón envolvían las conciencias, 
como la cabeza de un caballo con la capa, 
para hacerlas saltar “al vacío. Tapados los 
ojos con la tela maravillosa de mirajes irrea- 
les que debe ser apto para tejer un director, 
las conciencias han saltado, como un caba- 
llo asustado, de las barrancas al río. Así se 
reclutaron, y se reclutan, conciencias para 
el misticismo. Un director sagaz anula toda 
personalidad; se establece como verdadero 
dueño, como gusano en la manzana; se apo- 
dera y devora el 'corazón. Ya no se hace 
quizá esto con una sola persona; pero se 
hace con todas. El resultado es que si nos 
falta el director,—el déspota, el parásito, — 
nos queda vacía. la horadación, la celdilla, 
el alvéolo que éste ocupa, y por ella nos 
entra la muerte más pronto. ¡Cuánta gente 
volteada cuando cae de su pedestal un di- 
rector! ¡A quién recurriremos que nos di- 
rija, que tenga voluntad: por nosotros, Bos- 
otros que nos hemos acostumbrado a no tener 
voluntad? 

¡Compañeros! Es rídiculo; las ideas anar- 
quistas deben estar en cada hombre, como la 
verdad, no en algunas figuras que hemos de. 
jado alojar en nuestra concienciaucomo 'pa- 
rásitas. Las ideas anarquistas son grandes, 
son justas, aunque no ños quede ni un mo. 
delo de hombres anarquistas. ¡Por qué no he- 
mos de poder serlo nosotros, si en otras 
partes faltan? No demos lugar a la. descon- 
fianza en el propio juicio: quieren hacernos 
desconfiar los que quieren dirigirnos. Pon- 
gamos la confianza en las ideas y en muestra 
propia obra. Lo demás puede ser arrasado: 
¿qué nos importa? 


T, ANTILLI, 


—. 


Por la propaganda anar- 
quista en el Paraguay 


. Para el Domingo 17 de Agosto a las 
115 horas en el local de Estados Unidos 3455. 
_MATINEE TEATRAL y CONFERENCIA. 
y El beneficio se destina para. «Renovación», 
periódico anarquista de Asunción — Para- 
| guay. 

Hablaran los compañeros: 

Pedro Martínez de la agrupación «Reno- 
vación» que actualmente se encuentra entre 
nosotros sobre «El Movimiento anarquista. en 
el Paraguay». 


Daniel Dominguez hablará sobre un tema 
de actualidad. 


Entrada Voluntaria. 
Agrupación VOLUNTAD. 


Boycott a la Cia. 
Argentina de 
Tabacos 











